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moa poselan ciudades provistas de un títnl 

tales domi­
nios y pai­
rías, de cuya 
herencia 
fneron ex­
clnídos los 
segnndones 
y las hijas. 

PAIRlA y 

ARISTOCRA· 

CIA CON TÍ· 

TULOS.-LoS 

atraer á su corte á los grandes de ot~ de origen puramente d · · 
0 

•w _ a m1mstrativo, usaban 
países. Aprovechándose de la desgracia ea ese título; por e¡emplo, el de conde que era 
qne habían caído los dnques de Borbón y el más corriente. ' 
Alen~on, los segundones de Lorena Clevea ~n el siglo xyr, el titnlo de marqu.ts apa-
y Saboya se elevaron al mismo tiempo que rec1ó en Francia, mientras el de vizconde 
los legitimados de Orleáns-LongneviJle, lle- eolia indicar todavía una función adminis-
gando los dos primeros á pares de Francia. trativa, desempei'iada hasta por plebeyos. 
Por último, Montmorency fué el primer En otro tiempo, los Coucy y los Roban eran 
barón que alcanzó esta dignidad, por no célebres ~or su negativa ánsar títulos, pero 
haber tenido efecto los anteriores nombra- el servicio cortesano modificó aquel modo 
mientos hechos por Francisco I en faTor de de pensar, porque era preciso determinar 
personajes que no eran príncipes. las diversas categorías de los cortesanos 

He aqni los privilegios de los pares: Se- Anejos á los feudos, cada vez menos ~n-
guían inmediatamente después de los prln- s!derables, los títulos de nobleza se prodi­
cipes de sangre real, cnandó no lo eran ellos, garon más de día en día. Sin embargo des­
y precedían á toda la nobleza. La pairla de el reinado de Carlos VIII al de Enri~ne II 
tendía á ser la recompensa suprema ofrecida ~o bnbo en Francia más de veinte duques, 
á la aristocracia francesa. Creaba derecboe mclnyendo los pares, ocho marqueses otros 
honoríficos, entre otros el de asistirá la con- ~tos príncipes, dos ó tres vidamos, ~iento 
sagración del rey; por eso los nuevos parea emeuentacondesyvizcondesnobles,sincon­
se consideraban de categoría igual á la de lll'losbarones,mesnaderos,castellanos seño­
Jos electores del Imperio. Tenían asiento es resal_tos justicieros, y en una escala inferior 
el Parlamento, que no entendía en sus pro- loe simples propietarios nobles de feudos ; 
cesos hasta que hubiera bastantes pares en snbfeudos, y otros caballeros Al de . • sapare-
el trihnnal. Cnando Francisco I quiso casli- eerel antiguo compañerismo de la cahalle-
gar á Carlos de Borbón y á Carlos de A111- ~• el rey dispuso de otra ayuda: la orden 
tria, tnvo que éonvocar expresamente coa .. San_ Miguel, formada en sus comienzos 
tal objeto á los pares. Éstos nombraban loe por tremta Y seis caballeros. Este número 
bailios de sus dominios, cnyo tribunal d• aacendió á cuarenta y aun más por la admi­
pendía únicamente del Parlamento; excep- :ón de extranjeros, pnes el collar de la or­
tuando nno, todos ostentaban el titulo en se otorgaba á los reyes y señores de 
duqne, que era el primero en Francia, pe otros países. Los caballeros que llevaban la 

pares de .Francia recordaban á aquellos 
grandes feudatarios que en otro tiempo h(t­
hían cedido la corona á la casa de Capeto. 
Ahora es el rey quien crea las pairías. Qne­
da ya muy poco de los doce pares primitivos. 
Los pares eclesiásticos siguen siendo los pre­
lados-duques de Reims, Laon y La¡¡gres, y 
los prelados-condes de Beauvais, Chtllons y 
Noyon; pero de las seis antiguas pairías 
laicas se han extinguido las cinco de Borgo­
i'ia, Normandía, Guyena, Tolosa y Champa­
i'ia. Aunque existe todavía la pairía de Flan­
des, poseída por un monarca poderoso como 
Felipe el Hermoso ó Carlos V, cabe conside­
rarla como ajena á Francia, á pesar de los 
deberes de aquellos príncipes respecto á la 
corona. Los nombres de las primitivas seis 
pairías laicas no figuraban más que en la 
consagración del rey, en cuya ceremonia 
eran representadas por sei'iores de menor 
importancia. 

La monarquía instituyó nuevas pairias 
laicas, sin sujetarse al número de seis exi­
gido por el Parlamento. Además, aunque 
fueran más numerosas, hacíase de modo 
que sólo hubiese seis pares de Francia, per­
teneciendo varias pairías al mismo señor, ó 
adjudicándolas como dote á una princesa. 
Las pairías más importantes creadas fueron 
desapareciendo como las pri,mitivas. Las 
nnevas se fundaban en Estados mucho me­
nos considerables que los antignos grandes 
feudos, y siempre que nna cindad ó nna 
tierra produjera 6.000 libras de renta podía 
erigirse en pairia. Los reyes otorgaban los 
títulos á quienes les placía: primero á los 
príncipes de sangre real, después á los prín­
cipes extranjeros qne buscaban fortuna en 
Francia, porque los monarcas gnstaban de 

ello no bastó para reconstituir su soberan :-Oda de conchas eran los primeros entre 
territorial. Á la antigua jerarquía de 1 08 nobles, pero también los más sujetos at · 
fendatarios y de los barones, duei'ios del su• rey. Por eso, los señores abandonaban las 
lo, s~cedi~ la de los príncipes-cuya impo provincias que antes dirigieron, represen-
tanc1a derivaba de su parentesco con el rey lindoles slis bailíos y si eran func· · • lll8 

1 
, 10nar10s 1 

y la de los sei'iores, que debían la suya Dgartenientes. La realeza Jos fascinaba 
los titnlos cortesanos. Y desarmaba. La nobleza no vivía más 

Introdújose la jerarquía de los títulos. )lll'aservir alseilor, y de casta feudal sehai~: 
nobleza lendal se componía de altos baro- lrans!ormado en una aristocracia con tit 1 
nes justicieros, que dependían inmediall- C u 

0

· . LERO 

mente del rey, y de sei'iores de menor un· 
portancia, caballeros ó simples escuqerOI, 
súbditos de los primeros. Cuando estos úl · 

CaMu de la época de Franei11co [ 

Pbto1&11 {kt11 emad na d88pués del siglo XVI 
eo 8 Artillería de Paria) 

GALICANO. 

-Como la 
nobleza, 
el clero 
había de 
convertir-
se en ser­
vidor de la 

Artillero apuntando una pieza.(Siglo XVI) 

monarquía, y á este designio respondió un 
acto capital, el Concordato de 1516. Por la 
Pragmdtica Sanción de Carlos VII, promul­
gada á consecuencia de los concilios de 
Constanza y Basilea, se subordinó la autori­
dad de los papas á la de los concilios. Ex­
ceptuando los derechos de colación, exclnsi­
vos de los patronos de iglesia, los obispos y 
los abades, eran elegidos por los cabildos é 
instituidos por los metropolitanos. No se 
pedía nada á Roma; el papa no cobraba 
d~r.echos de annatas, expectativas, gracias 
DI indu.lgencias. Tampoco se pedía nada al 
rey, Y el ~lero disfrutaba de sus viejas liber­
tades galicanas, así como de sus derechos 
de justicia y de exención de impuestos me­
nos las dicimas que concedía bajo pre;exto 
de cruzada. 

Á pesar de tales libertades, el clero se 
mos_t~aba fiel al rey• formaba cuerpo con la 
nacion, se preocupaba principalmente de 
19:5 cuestiones eclesiásticas, y residía en sus 
~iócesis, beneficios y parroquias. Aquella 
mdependencia acabó por ser molesta. El 
rey no podía tolerar que hubiera á su lado 
una institución libre. De igual suerte que 
creaba duques y condes, quiso nombar obis­
pos Y abades, incluyéndoles como á los no­
bles entre los funcionarios del Estado. Por 
otra parte, el papa no descansaría hasta 
lograr la derogación de Ja Pragmática, fu­
nesta para su autoridad y su riqueza, por­
que el reparto de beneficios era para él una 
fuente de ingresos. Las guerras de Italia 
impulsaron á los reyes á complacer á los 
pontífices. Luis XI había derogado ya Ja 
Pragmática, Y según decían los galicanos 
aquella derogación produjo, como prime; 
resultado, que en tres ai'ios saliese del reino 
nna cantidad de tres millones. Accediendo 
á los deseos de los Estados generales, Car­
los VIII mandó cumplir la Pragmática, y lo 
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mismo hizo Luis XII, aunque con intermi­
tencias. Este monarca la confirmó varias ve­
ces, sobre todo con motivo de la convocatoria 
del concilio francés de Pisa, opuesto al de 
Letrán. Alenté.bale á ello la lucha contra 
Julio II, pero no perseveró en su política 
eclesiástica. Francisco I no experimentaba 
ningún escrúpulo en suprimir semejante 
documento, y deseaba, como el papa, inter­
venir en la administración de los catorce 
arzobispados, cien obispados y mil abadías 
del reino. Á pesar de las resistencias nacio­
nales, compartió con el pontífice la adjudi­
cación de aquellos beneficios; aprobado en 
Bolonia en 1516, el Concordato no fué regis­
trado por el Parlamento hasta 1518, y por 
expreso mandato del rey. 

petencia entre un beneficiado elegido según 
los cánones del Concilio, y otro nombrado 
por el rey. Entonces decidía el Gran CoDBe­
jo. Por lo demás, la elección del rey podía 
ser buena, y hasta más acertada que la de 
los cabildos. En el siglo XVI, la corte era el 
centro de cultura más elevada. Los pre­
lados del soberano eran ilustrados, y en su 
mayoría de opiniones liberales. Como 1111 

antecesor el obispo Bi,¡onnet de Meaux, 101 
Marillac y los Monluc, nombrados por el 
monarca, se sintieron partidarios de las 
nuevas ideas. El cardenal de ChMillon, de­
signado obispo por el rey é instituido por el 
papa, se declaró francamente protestante. 
Pero, aunque nn soplo de prudente inde­

' pendencia animaba en otro tiempo A todo el 
cuerpo de la iglesia galicana, las aspiracio­
nes liberales no se presentaron con frecuen­
cia más que en algunos elegidos del Concor• 
dato, á quienes hicieron perder toda mesura. 
El nombramiento real producía abusos, y 
muchas veces las elecciones debíanse al fa­
vor. Los cortesanos proporcionaban á 1111 

parientes y paniaguados beneficios que 116 

aumentaban en la misma persona. Mientras 
que el cardenal Jorge de Amboise nunca re­
gentó más que un obispado, los cardenalee 
de Lorena acumulaban escandalosamente 
arzobispados, obispados y abadías. La se· 
gunda generación de Guisa poseía seis arzo· 
bispados, doce obispados y veinte abadías, 
repartidos entre tres prelados, dos de elloe 
cardenales. Los beneficios se heredaban dt 
tío á sobrino, y se adjudicaban á seglaree, 
á artistas y hasta á capitanes hugonotes. 

EL CLERO AL SERVICIO DEL REY.-¿Cuil 

CONCORDATO DE BoLONIA.-Francisco I y 
León X se habían puesto de acuerdo sin 
consultar al principal jnteresado, que era el 
clero francés. Según prescribía el Concorda­
to, el rey nombraba para la prebenda y el 
papa confirmaba la designación, sin utilizar 
la cláusula que le autorizaba á rechazar al 
elegido por el rey en caso de defecto canó­
nico ó de nombramiento tardío. En com­
pensación, el papa disfrutaba de las ganan­
cias pecuniarias que le producía el nombra­
miento de los sucesores de los beneficiados 
fallecidos en Roma, y de una parte en los 
nombramientos concernientes á ciert•s· co­
laciones; también cobraba las rentas de los 
beneficios vacantes, las annatas (que en 
tiempo de Fr¡incisco I ascendieron a 300.000 
escudos), las dispensas y otros emolumen­
tos. Agraviada ya en el uso de sus derechos 
de justicia, la Iglesia lué privada de su in­
dependencia al perder su derecho al voto. 

El Concordato estableció en Francia un 
poder extranjero, que ligaba mutuamente 
al rey y al papa. Así explicóse en parte la 
adhesión del soberano al pontífice, durante 
la lucha contra Carlos V y las guerras de la 
Reforma. En caso de disentimiento entre el 
papa y el rey, los beneficios quedaban ame­
nazados con la vacante y el pueblo privado 
de pastores; no surgieron dificultades más 
que en el reinado de Enrique II, en que el 
abuso de las recaudaciones romanas fué de 
nunciado por Dnmoulín, jurisconsulto del 
rey. En cambio, suscitóse á menudo la com-

lué la consecuencia del nuevo estado dt 
cosas? Los prelados no miraban hacia abajo, 
sino hacia arriba. Con tal de cobrar las ren­
tas de sus beneficios, apenas se cuidaban dt 
su administración, que sulían dejar á cargo 
de sus vicarios. Importábanles poco sus de­
rechos de justicia y la independencia de 111 

asambleas respecto al rey ni al papa. 
beneficio les aseguraba la subsistencia; 
servicio del rey les proporcionaba bono 
De igual suerte que los barones alejados 
sus castillos, los prelados, dejando sus p 
cios, acudían á la corte para servir y 
rar al seiior, desatendiendo, entre tanto, 

FRANCIA lll 
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dinariamente el número de ennoblecidos, 
gracias á la influencia del dinero, que llegó 
á ser una potencia, y por la venalidad de los 
cargos, que era ya cosa corriente. 

ENNOBLECIDOS Y NOBLEZA DE TOGA.-Los 
burgueses ricos adquirieron tierras nobles, 
hasta el punto de que á fines del siglo XVI 
habían caído en sus manos la mitad de los 
feudos. Desde el reinado de Luis XII com­
praban además las funciones públicas, y 
como las pagaban, se las transmitían á sus 
herederos. Aquellos cargos ennoblecían ó 
invitaban á ennoblecerse. Jueces, tesoreros 
y médicos adquirían, por el precio corriente 
de trescientos escudos, ejecutorias de noble· 
za dictadas por el Consejo del rey. El hijo 
de un consejero con el tratamiento de maes· 
tre se transformaba en propietario feudal, 
simple escudero ó caballero con tratamiento 
de Messire. Ostentaba el nombre de una 
tierra que encubría su condición plebe­
ya, á pesar de las Ordenanzas. Á fines del 
siglo XV, el mercader De Neufville compró 
para su hijo una plaza de consejero con la 
tierra de Villeroy: tal fué el origen de los 
duques de Villeroy, secretarios de Estado, 
pares y mariscales de Francia. La venalidad 
de los cargos acrecentó los medios de in­
fluencia de la clase media. Haciéndose here­
ditaria, la burguesía parlamentaria demos· 
tró mayor espíritu de cuerpo y de indepen­
dencia respecto al poder. En la asamblea de 
1558, los parlamentarios formaron un cuar­
to Estado, intercalado entre la nobleza y el 
tercero: así quedó creada la nobleza de 
toga. El rey favoreció aquella nivelación de 
clases. Si la magistratura era un escalón 
fácil para llegará las alturas de la sociedad, 
también lo fué algunas veces el servicio mi­
litar. La Ordenanza de 1534 decretó que 
pudieran ennoblecerse los buenos soldados, 
hijos de villanos, que sirvieran en la infan­
tería. Los burgueses ingresaban voluntaria­
mente como arqueros en las compañías de 
ordenanzas y aspiraban al grado de capitán 
de caballos-ligeros ó de infantería, á menos 
que prefiriesen la carrera de marina, como 
aquel Paulín, villano de nacimiento, que 
llegó á ser general de las galeras y barón de 
La Garde. 

Sin introducirse en la nobleza, el ejército 

ó la magistratura, la burguesía elevábase 
también solamente por el dinero. El comer-

' cio enriquecía y daba influjo (1). 
OBREROS y ALDJl!ANOS.-El pueblo bajo de 

las ciudades padecía menos que el de los 
campos. El obrero entraba en los gremios de 
oficios como aprendiz, y cuando había hecho 
su obra maestra, era nombrado maestro, ya 
por elección de éstos, ya por nombramiento 
del rey ó de algún gran personaje á quien 
el soberano concedía el privilegio de crear 
maestros de oficio. Semejante organización 
no satisfizo siempre á los obreros. Promo­
vían huelgas, como los albañiles de Chanti­
lly, ó motines, como los artesanos de Lyón. 
El rey tuvo que prohibirles que formaran 
cofradías ó asociaciones, que celebrasen 
banquetes, que se solidarizaran contr¡¡, los 
patronos, y por último, que se declararan en 
huelga ó se sindicaran: en todo tiempo ha 
habido agitación social. La policía atendía 
á los pobres y se repartían limosnas públi­
cas, tanto por caridad como por interés, á 
fin de evitar disturbios. 

Pero el pueblo de los campos continuó á 
merced de los recaudadores de impuestos, 
de los soldados aficionados al pillaje y de 
los hidalgos cazadores. Y no era porque el 
rey dejara de preocuparse de mejorar la 
vida del pobre pueblo. Defendía á los sier­
vos allí donde existían, aunque en los si­
glos XV y XVI apenas quedaban siervos; 
la Iglesia poseialos aún, sobre todo en Bor­
goña. Á pesar de tan humanitarios senti­
mientos, era necesario sacar dinero de todas 
partes, y estallaron terribles revueltas cuan­
do el rey impuso una contribución directa 
sobre las marismas del Oeste. La agricultura 
se resintió con aquellas desdichas, pues los 
señores, al descuidar sus tierras, se empo· 
brecian; los alistamientos de tropas quita· 
ban brazos á la agricultura en un país que 
apenas tenia tres millones de hogares; á 
cada regreso de una expedición militar, los 
aventureros llevaban una vida vagabunda, 
en vez de manejar el arado. Por último, lo 
mismo que los burgueses dirigían sus miras 
hacia la corte, los aldeanos suspiraban por 
la ciudad. Palissy lo deplora, diciendo de 

(1) Véa.se el 1;.apítulo V. 
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ellos: «En cuanto reunen algún dinero, ga­
nado trabajosamente en su juventud, se 
avergüenzan de que sus hijos sean labrado­
res éomo ellos, y todo lo que han ganado 
con grandes esfuerzos, lo gastan en haéer de 
sus vástagos unos caballeros, que también 
acaban por sentir sonrojo de verse al lado 
de sus padres, y se enojan si lo~ llaman 
«hijos de labradores•. 

ciplina, mientras llegaba la época de perse _ 
guir sus doctrinas. Para formar una escuela 
de altos estudios independientes, Fra~cisco I 
fundó, por consejo de Lascaris y Budé, el 
Colegio ilR, Francia ó Colegio ifR, las tres len­
fuas, el Colegio iIR, sus lectores reales, que 
mnovaban y descubrían. Había pensado 
que lo dirigiera Erasmo de Rotterdam. Se 

realzó la situación de 
,los profesores laicos, y 
los doctores de París, 
muy buscados como 
consejeros regios, usur­
paron el tratamiento de 
Messire y los privilegios 
de la caballería. Favo­
recíase á los poetas, ya 
en la córte, junto al tro­
no ocupado por los des­
cendientes del poeta 
Carlos de Orleáns, ya 

' en las ciudades, como 

POPULARIDAD DE LA 
CIENCIA: EL COLEGIO DE 
FIIANCIA.-No significa 
esto que todos aque­
llos ambiciosos obede­
cieran únicamente á 
instintos reprobables. 
Con frecuencia abando­
nábanse los oficios para 
seguir el movimiento in­
telectual del Renaci­
miento. El amor á la 
ciencia subyugaba á los 
hijos de la tierra. Des­
arrollábase la afición á 
la Medicina; los médi­
cos era~ -muy solicita­
dos y solían recoger 
parte importante de las 
herencias de los prínci­
pes. Paré debía realzar 
la cirugía, abandonada 
hasta entonces á los 
barberos ó á hidalgos y 
sacerdotes curanderos. 
En las universidades · 
agotadas por la escolás­
tica, fundábanse cáte­

Consagración de Luis XII (Cuadro del siglo XVI 
conservado en el Un.seo de Cluny) 

Lyón y Poitiers. Toda­
vla honraban más á las 

,artes la nobleza de 
Francia que, imitando 
á Carlos VIII é ilustra­
da por la contemplación 
delas obras maestras de 
Italia, encargaba la edi­
ficación de espléndidas 
moradas á los artistas 
de la Península ó á sus 
colegas de Francia. Los 
reyes repartían aba­
días, pensiones y car­
gos de la corte entre 

dras nuevas y nuevos colegios para alimen­
tará todos aquellos baro brientos de saber que 
dejaban sus aldeas, como Sebastián Castel­
lion, para estudiar en las ciudades. La facul­
tad de Medicina de Montpellier sostuvo su 
reputación; las facultades de Arte y de De­
recho adquirieron nuevo esplendor gracias á 
los humanistas y juristas que difundieron el 
conocimiento del Derecho romano, como Al­
ciat y Cujas en Bourges. La mayoría de las 
universidades antiguas se mostraron refrac­
tarias á aquel generoso movimiento; las fa­
cultades de Teología, y en primer término la 
Sorbona, reaccionaron contra la nueva dis-

TOMO IX 

sus arquitectos, escultores y pintores. 
LA VIDA SOOIAL;'LA CORTE.-Observáronse 

entonces grandes cambios en la manera de 
vivir y en las costumbres. Finó la vida ais­
lada y ruda de la Edad Media. Centralizan­
do el poder, la monarquía absoluta discipli­
nó también la sociedad. Nobles, clero y bur­
gueses, subyugados todos, se encontraron 
confundidos entre el séquito del rey, privile­
giado circulo animado por el soplo vivifica­
dor del Renacimiento y refinado por la pre­
sencia de la ·mujer. La mujer se mezclaba 
con los hombres, á quienes contribuía á hu­
manizar, aun perdiendo su prestigio de los 

8 
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días medioevales; la galantería, homenaje 
familiar, sustituyó al respetuoso culto que 
le tributaba la caballería. Aquel mundo 
nuevo, que se agrupaba alrededor del trono 
y que se llamaba por excelencia la Compa­
ftia, adoptará presto el nombre de Cour 
(caríe), reservado hasta entonces al Parla­
mento. Á imagen de esta compañía, se orga­
nizaban en París, Lyón y otras ciudades 
reuniones más modestas, de cuyo seno había 
de surgir la sociedad de la ciudad, ó la ville 
(ciudad) propiamente dicha, y que La Bru­
y~re distinguiría más adelante de la Cour. 
En el siglo XVI, la Compailia del rey cons­
tituía toda la sociedad; celebrábanse fiestas 
y banquetes, cacerías y torneos, pero tam­
bién se verificaban reuniones donde empe­
zaba á reinar el -ingenio. 
. Aun persistían ciertas costumbres de la 
Edad Media. En primer término, las ceremo­
nias de la consagración y de la coronación, 
de las bodas y los funerales, de las entradas 
solemnes y de Jas visitas regias, como las 
entrevistas de Savona, del Campo de la tela 
de Oro, de Ardres, Marsella, Niza y Aigues­
Mortes, como los viajes del archiduque Feli­
pe y del emperador Carlos V á Francia. 
Francisco I era muy aficionado á tales re­
presentaciones, alumbradas á veces por las 
llamas de las hogueras de la Inquisición. 
Todavía estaban de moda los ejercicios físi­
cos, los torneos, duelos, cacerías, juegos de 
pelota y luchas corporales. Paseábase á pie, 
á caballo y en barco. Los nobles jóvenes se 
educaban en Italia. La corte, eminentemen­
te nómada, recorría Francia, en ocasiones á 
expensas de los particulares, á quienes no 
obstante lo prescrito por las ordenanzas, se 
les quitaba los caballos y se les atropellaba. 

ÜOSTUMBRES CORTESES; LA CONVERSACIÓN 
y LA CORRESPONDENCIA.-Las expediciones 
á Italia ~o sólo contribuyeron á que los 
capitanes conocieran el esplendor de los mo­
numentos antiguos: también les hicieron 
disfrutar el encanto de la vida cortesana de 
las pequeñas residencias de la Península. 
En otro tiempo, el Mediodía de Francia ha­
bía vivido aquella vida cortesana, pero des­
apareció con motivo de la cruzada contra 
los albigenses. En 1500, los franceses la en­
contraron de nuevo con toda su magnificen-

/ 

cia allende los montes. Los italianos les cen­
suraban su desprecio hacia las letras y las 
artes. Y en realidad, el rey Luis XI había 
estudiado mucho, pero odiaba mortalmente 
las Letras; decía que la ciencia le causaba 
melancolía. Sus súbditos opinaban que los 
estudios eran nocivos para la carrera de las 
armas. Pronto desapareció aquel desdén, 
debiéndose tal cambio á Francisco I y á su 
séquito, tan enamorado de la cultura. Sn 
corte-á excepción de la moralidad-tendía 
á realizar el ideal de vida señorial trazado 
por Baltasar Castiglione en su libro del Cor­
tesano, escrito á principios del siglo XVI. El 
hombre de corte debía ser un caballero tan 
ilnstrado como valeroso, porque el Renaci­
miento, aun poniendo de moda á Platón, no 
renegaba de las virtudes de la Edad Media. 
También debía ser capaz de aconsejar al 
príncipe para bien del país. Los franceses 
adqnirieron costumbres cultas, y la fama de 
su modestia, gracia y soltura se extendió 
por el extranjero. 

Placíales ver representar, no las farsas de 
los mercados ó de los curiales, sino las come­
dias más serias de J odelle, y las amanera­
das églogas y pastorales, cuyos papeles 
corrían á cargo de las mismas princesas. 
Carlos VIII, en su expedición á Italia, y 
Luis XII, dentro del reino, estimularon el 
arte teatral; Francisco I asustóse algo de su 
osadía; Enrique II prohibió los misterios, 
pero la comedia fué perfeccionándose. Con­
curriase á las escenas alegóricas , á los bai­
les y conciertos, en -los cuales se confundían 
las armonías de flautas, violines y laúdes, 
sin prescindir de la música vocal. Celebrá­
banse reuniones nocturnas en los palacios 
elegantes, aunque con escasas comodidades, 
·enriquecidos con colecciones de armas, libros 
y antigüedades, no sólo para jugar á los 
naipes y al ajedrez, sino también para con­
versar despnés del baile. Atendíase mucho 
á quienes sabían hablar bien y «decir chis­
tes•, y era famoso el ingenio de los Marte• 
mart, que había de heredar Talleyrand. La 
vida de sociedad transcurría agradablemen­
te en el palacio del rey y en los demás círcu­
los que le imitaban. El monarca acostum· 
braba á madrugar, levantándose á las cinco, 
y después de tomar el desayuno, trabajaba 
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hasta la hora de oir misa. Antes del medio­
día, entre diez y once de la mañana, servía­
se la comida, que era suculenta, no faltando 
en ella las · aves y la caza, y los vinos de 
Langnedoc, Provenza y Córccga.· Á conti­
nnación se celebraban las audiencias conce­
didas por el rey, y la reina recibía á la 
corte, entregándose luego á un moderado 
ejercicio, en el cual se corrían litnzas ó sor­
tijas, ámenos que se cazara. Después de 
vísperas, próximamente á las cinco, se ser­
vía la cena, seguida de nuevas distracciones 
dentro de la casa, como el 
baile, que alternaba con 
chispeantes diálogos. Por 
último, se tomaba la cola­

ción antes de acostarse, lo 
cual solía hacerse tem­
prano. 

to Y la gracia. Aunque la razón de Estado 
ó el capricho regio solía cortar de repente 
tan felices manifestaciones, fné aqnella una 
época de buena voluntad y hasta de tole­
rancia entre los hombres. Los nombres de 
hermano, hijo y compaftero, prodigados en 
la conversación Y en la correspondencia no 
. ' 

siempre eran palabras vanas. Rabelais for-
muló el ideal de aquella sociedad al descri­
bir la abadía de 'rhéleme. 

CAR~CTERES DE LA ÉPOCA.-¿Correspondía 
la realidad á aquella sociedad de ensueño? 

Así pasaba el día un rey 
ilustrado y caballeresco, 
que todavía disponía de 
tiempo para estudiar y es­
cribir. Imitando su ejem­
plo, los nobles no desdeña­
ban coger In pluma para 
componer versos, tratados 
de caza y Memorias. El 
desarrollo del correo, qne 
en 1508 contaba con 120 
mensajeros á ca bailo, fo. 
mentó la comunicación 
episto1ar1 en la cual se em- Consejo M:uulcipal de París en 1500 

•La corte es la corte, como 
ya la conocéis, compuesta 
de muchas clases de gen­
tes,, escribía Antonio de 
Navarra; y esta frase de un 
rey no es un elogio de la 
sociedad de aquel tiempo. 
El libro de Rabelais, en su 
conjunto, coustitnye una 
tremenda sátira de tal so­
ciedad; la historia política 
enseña muchas de sus mi­
serias, y respecto á las ins­
tituciones, las actas de las 
asambleas de los ndtables 
Y de los Estados Generales 
de i558 á 1561, indican el 
resultado final de todas 
aquellas transformaciones. 
Por doquier oíanse las que­
jas contra la ruina econó­pleaba ya cierto esmero literario. ,Es pri­

vilegio de todas las artes hacer más trata­
bles á los hombres•, ha dicho Voltaire. To­
davía los hace más tratables el reunirse 
en un terreno neutral' y ese terreno se les 
0(recía en el palacio de ~'rancisco I. Á la 
VIBta de damas Y prelados, paseaban, se 
codeaban y conversaban los caballeros y 
los burgueses ricos é ilustrados, los artistas, 
los personajes eminentes de todas partes, 
franceses de Francia y del extranjero, con­
d~s borgoñe~es, marqueses italianos, señores 
a emanes é mgleses, y mediante aquel trato 
se ~rraban las fronteras, nacía la confianza 
Y triunfaba la humanidad. Áfines de Ja Edad 
Media y en vísperas de las guerras civiles, 
que_ despertarían salvajes odios, hubo un 
penado brillante, en que florecieron el taien-

mica del país, contra la multiplicidad y 
venta de los oficios, contra la venalidad de 
la j,usticia y los abusos del Concordato. 

A pesar de tales lamentaciones, Iográron­
se muchas ventajas; por ejemplo, la centra­
li~ación conseguida á costa de los privilé­
g10s de casta, en beneficio de la justicia 
para todos y del sentimiento nacional; la 
reorganización del ejército y la creación de 
la diplomacia, que fueron como dos escudos 
para Francia; y, por último, el desarrollo 
de la vida social paralelo al fomento del 
culto de las artes y hasta de la humanidad. 
Aunque la monarquía absoluta se fundó 
esclavizando á la nobleza y privando al Par, 
lamento y al clero de sus derechos de elec­
ción, el hombre había gal)ado individual­
mente. Su espíritu ensanchóse sin limita-
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ció11, sie11do esta falta de medida el defec.to 
del siglo XVI. Surgiero11 hombres 11uevos: 
el Reuacimü¡nto actuó como el araño que 
revuelve la tierra para que de ella salga lo 

que merece ver la luz. Así como los descu­
brimientos enriquecieron el espíritu huma-
110, las transformaciones políticas y sociales 
contribuyeron al progreso de la cosa pública. 
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CAPfTULO V 

FRANCIA 

Progreso económico.·• AQricultur~, Industria 
y Comercio 

(1492-1559) 

1.-La agricultura 

EsTADO DE LA AGRICULTURA Á FINES DEL 

SIGLO xv.-Como ya hemos dicho, la guerra 
de los Cien Años había asolado á Francia. 
Las pr~vincias que se libraron de la guerra 
extran¡era y de las luchas civiles eran las 
únicas que poseían ciudades florecientes y 
campos bien cultivados. Restablecida la paz, 
los aldeanos que se habían refugiado tras 
laa murallas de las ~iudades ó alistado como 
soldados, reanudaron sus labores. En un 
pueblo P:?ximo á Soissons, el primero que 
se atrev10 á volver á los quince años de 
ausencia, •no supo-dice una declaración de 
aquel tiempo-á quién dirigirse para arren­
dar una tierra, ni encontró quien le dijera á 
qué dueño pertenecía»; la comarca estaba 
desierta, como otras muchas, que poco á 
reo se fueron repoblando. Carlos VII y 
~ XI se dedicaron-en cuanto se ¡0 per­

m111an las exigencias de la política-á lavo• 
recer el renacimiento de la labranza. Fué 
necesario que pasara toda una generación 

para reedificar lo derruido y borrar del suelo 
las huellas de la devastación. En los Estados 
Generales de 1484, muchos diputados traza­
ron sombríos cuadros de su prpvincia; quizá 
exageraban, porque en 'todo tiempo los 
representantes de los pueblos se han incli­
nado á exponer los padecimientos más bien 
~ue la ~rosperidad de la agricultura y de la 
mdustr1a, cuando han aspirado á una reduc­
ción del impuesto ó á la protección del go­
bierno, Pero Bodin, espíritu eminente á 
quien no guiaba el interés personal en estas 
materias, decía en su Respuesta á Malestroit 
sobre el encarecimiento de todas las cosas: 
«Antes el país llano y casi todas las ciuda­
des quedaron desiertas por los asolamientos 
de las guerras civiles, durante las cuales los 
ingleses saquearon las ciudades, quemaron 
los pueblos, hirieron, despojaron y mataron 
á gran parte de los habitantes, y dejaron á 
los demás en los huesos.» 

RENOVACIÓN DE LOS CAMPOS.-Bodin aña­
día: «Desde hace cien años-escribía esto en 
1565-se ha roturado inmensa extensión de 


